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 Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones,
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del

Espíritu Santo,  y enseñándoles que guarden todas las
cosas que os he mandado. Y yo estoy con vosotros todos

los días, hasta el fin del mundo







 Entonces Jesús les dijo otra vez:
—¡Paz a vosotros! Como me envió el Padre, 

así también yo os envío.
 Y al decir esto, sopló y les dijo:

—Recibid el Espíritu Santo.



  es imprescindible para la misiónes imprescindible para la misión



 pero recibiréis poder cuando haya venido sobre
vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos
en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta

lo último de la tierra.





Seguid el amor y procurad los
dones espirituales, pero sobre

todo que profeticéis.



Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas;
a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin
de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio,
para la edificación del cuerpo de Cristo,  hasta que todos

lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de
Dios, al hombre perfecto, a la medida de la estatura de la

plenitud de Cristo.









 Yo desearía que todos vosotros hablarais en lenguas, pero más aún
que profetizarais, porque mayor es el que profetiza que el que habla

en lenguas, a no ser que las interprete para que la iglesia reciba
edificación. Ahora pues, hermanos, si yo voy a vosotros hablando en

lenguas, ¿qué os aprovechará, si no os hablo con revelación, con
conocimiento, con profecía o con doctrina?



 pero en la iglesia prefiero hablar cinco palabras
con mi entendimiento, para enseñar también a

otros, que diez mil palabras en lengua
desconocida.



Si alguien habla en lengua extraña, que sean dos o a lo
más tres, y por turno; y que uno interprete. Y si no hay
intérprete, calle en la iglesia, y hable para sí mismo y

para Dios. 





Después de esto derramaré mi espíritu sobre todo ser humano,
y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas;

vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán
visiones. También sobre los siervos y las siervas

derramaré mi espíritu en aquellos días.





 Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer y se
fue a hacer la guerra contra el resto de la descendencia
de ella, contra los que guardan los mandamientos de Dios

y tienen el testimonio de Jesucristo



Yo me postré a sus pies para adorarlo, pero él me dijo: 
«¡Mira, no lo hagas! Yo soy consiervo tuyo y de tus hermanos

que mantienen el testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios!» 
(El testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía.)





 [...] Oídme, Judá y habitantes de Jerusalén. Creed en
Jehová, vuestro Dios y estaréis seguros; creed a sus

profetas y seréis prosperados.



Ahora permanecen la fe, la esperanza y el
amor, estos tres; pero el mayor de ellos 

es el amor. 


